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      LA BENDICIÓN


      Karin Slaughter


      Una apasionante historia plena de acción y suspense, protagonizada por el detective Will Trent.


      Will Trent, un agente de Oficina de Investigación de Georgia, sabe que existe algo así como un sentido de la intuición desarrollado por los policías. Por eso, cuando en un aseo del Aeropuerto Internacional de Atlanta escucha a una niña suplicando «Por favor, quiero ir a casa», se da cuenta de que algo no va bien: lo siente en sus entrañas. Sin embargo, Trent se ha demorado demasiado en actuar, y ahora la niña y el inquietante hombre que la acompaña han desaparecido entre la multitud del aeropuerto con más tránsito de pasajeros del mundo. Después de una urgente búsqueda a contrareloj, Trent avisa a Amanda Wagner, su jefa, y su colega, Faith Mitchell, activa una alarma de secuestro infantil de inmediato. Una desesperada investigación está a punto de desarrollarse en este monumental aeropuerto solo porque Will tiene una corazonada: una niña de seis o siete años ha sido secuestrada. Y él la traerá de regreso, sin importar lo que cueste.
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      	Capítulo uno




		El agente especial Will Trent se sentó en la última cabina de los aseos para caballeros, entre las puertas C-38 y C-40 del aeropuerto internacional de Hartsfield Jackson, en Atlanta. Miraba la puerta cerrada de la cabina, tratando de no oír cómo alguien utilizaba el urinario. A través de los altavoces de arriba se oía una música de fondo: Need you now, de Lady Antebellum. Al principio, la canción le recordó a su novia, Sara Linton, pero, después de escucharla una y otra vez, unas dieciséis en las últimas cinco horas, lo único que deseaba era meter los dedos en el enchufe y electrocutarse para no volver a oírla nunca más.




		En la Oficina de Investigación de Georgia había muchos trabajos que no eran del agrado de los agentes, como, por ejemplo, investigar los antecedentes de los propietarios de las tiendas que querían vender billetes de lotería, o introducirse de incógnito en las salas de bingo para asegurarse de que no estafaban a las ancianas. Sin embargo, no había ninguno que fuese más odioso que vigilar los aseos de los hombres del aeropuerto más concurrido del mundo.




		En las páginas de Internet aparecían listados de los mejores aseos en los que los pasajeros masculinos podían encontrar sexo anónimo. Hartsfield siempre ocupaba el primer puesto. Los blogueros mencionaban las mejores horas para practicar el llamado cancaneo, el tipo de hombre que se podía encontrar en cada sala, así como las muy diversas y favoritas contorsiones que debían emplearse para mirar por debajo de las cabinas.




		A Will no le importaba lo que pudiesen hacer dos adultos libremente. Lo único que deseaba es que no lo hiciesen en lugares públicos en los que pudiesen entrar niños. Normalmente, todas las mañanas, pasaba la primera media hora navegando por esas páginas de cancaneo y escribiendo comentarios anónimos sobre que había visto a un agente de policía vigilando las cabinas.




		Aun así, esos idiotas continuaban apareciendo.




		Ochenta y nueve millones de pasajeros al año. Cinco pistas. Siete salas de embarque. Más de cien restaurantes. El doble de tiendas. Un sistema de transporte automatizado de pasajeros. Una estación de ferrocarril. Más de un millón y medio de metros cuadrados que se extendía a lo largo de dos condados, tres ciudades y cinco jurisdicciones. Setecientos veinticinco inodoros y trescientos treinta y ocho urinarios.




		Esos últimos detalles resultaban mortificantes en especial, ya que probablemente vería todos los urinarios del aeropuerto antes de fallecer. Y todo porque no se había cortado el pelo.




		El manual del GBI exigía que los agentes llevasen el pelo cortado al menos dos centímetros por encima del cuello. Amanda Wagner, su jefa, le había puesto una regla en la nuca unos días antes. Will no había sobrepasado el límite, pero ella no era de las que dejaban que los hechos se interpusieran en sus decisiones. Al ver que Will no iba corriendo al peluquero, le asignó el trabajo de los aseos hasta nueva orden. Por él, podía sentarse a esperar, pues a Sara le gustaba que llevase el pelo largo. Le gustaba pasar los dedos por su cabello, deslizar las uñas por su cuero cabelludo.




		Eso significaba que había muchas probabilidades de que permaneciese en ese puesto hasta la muerte.




		Un hombre entró en el aseo, diciendo: «Lo que le dije es: “Si no te gusta, te puedes marchar”».




		Will volvió a apoyar la cabeza sobre la pared y cerró los ojos. Durante los últimos días, se había dado cuenta de que un gran número de personas hablaba por el móvil mientras utilizaba el aseo. Uno de los empleados de la limpieza le había dicho que unos siete millones de personas se dejaban inadvertidamente el teléfono en los inodoros. Will rezó para que ese gilipollas fuese uno de ellos.




		Pero no tuvo tanta suerte.




		Oyó la cisterna. El hombre se marchó sin lavarse las manos. Eso tampoco le sorprendió. En las dos últimas semanas, había presenciado más faltas de higiene que durante toda su vida.




		Sacó el teléfono móvil para mirar la hora. Los números brillaron por un instante, pero luego la pantalla se quedó en blanco. Una sesión maratoniana jugando al Buscaminas le había dejado casi sin batería. Tendría que cargarlo durante la hora del almuerzo, que, afortunadamente, estaba tan cerca que le daba la excusa perfecta para dejar su puesto. La hora punta de los viajeros de negocios había pasado. Otra mañana sin ningún arresto. Esperaba tener la misma suerte durante la tarde. Probablemente, era el único policía del planeta que se alegraba de poner un cero en la columna de resultados.




		Se levantó. Las rodillas le crujieron. Estiró los brazos en dirección al techo para que su columna vertebral adoptase una postura más propicia para caminar. Un espasmo le hizo doblarse casi por la mitad. No estaba hecho para pasarse el día sentado. Prefería estar persiguiendo gallinas que hacer aquel trabajo, al menos así haría un poco de ejercicio.




		Sobre las diez de la mañana, solía tomar su segundo desayuno, consistente en un bocadillo de pollo frito. Al mediodía, se dirigía al Nathan’s Hotdogs para pedir el menú número tres. A las dos, se tomaba un bollito, y a las cuatro y media, cuando iba camino del aparcamiento, un helado o un bollo de canela.




		Si no se moría de aburrimiento, lo haría de un ataque al corazón.




		La puerta de la cabina contigua se abrió. De mala gana, Will volvió a sentarse sobre la taza y esperó. Los Lady Antebellum volvieron a sonar en los altavoces. Tuvo que contenerse para no gritar, pues había pensado que tardarían al menos unos treinta minutos en volver a poner el disco. La canción le perforó los tímpanos como un punzón.




		En ese momento, oyó susurrar a una niña:




		—Por favor, quiero irme a casa.




		Will giró la cabeza, a pesar de que lo único que podía ver delante de él era la pared que tenía al lado. La voz de la cría tenía un tono lastimero que le llegó a lo más hondo. Will se agachó y vio una par de zapatillas de ballet Hello Kitty, con el ribete rosa, además de unos diminutos tobillos ocultos tras unos calcetines blancos. El hombre que estaba detrás de ella llevaba unas deportivas grises de la marca Brooks. Los pantalones militares color marrón claro tenían el dobladillo muy alto, y dejaban al descubierto unos calcetines blancos.




		—Vamos, ve —ordenó el hombre—. Rápido.




		Los pequeños pies se giraron lentamente. Los pies grandes se quedaron como estaban.




		Will se irguió. Miraba la puerta que tenía delante. Había números de teléfono de acompañantes y consejos sobre los mejores clubes de striptease. Se los sabía todos de memoria.




		—Date prisa —espetó el hombre. Dijo algo más, pero lo hizo en voz tan baja que Will no pudo entenderle.




		La niña se sorbió la nariz, lo que le hizo preguntarse si estaba llorando. También se preguntó por qué se le había erizado el vello de la nuca. Llevaba quince años siendo agente del GBI, y desde el principio supo que existía eso que se llama intuición policial.




		Algo estaba pasando. Lo presentía.




		Se levantó de la taza del váter. Había pegado un esparadrapo encima del sensor automático para evitar que la cisterna funcionase constantemente. Tiró de él y dejó que el sonido del agua anunciara su presencia.




		Hubo un sutil cambio en el ambiente, como si el hombre se pusiese repentinamente a la defensiva.




		Will abrió la puerta de la cabina. Llevaba la placa en el cinturón, pero se la quitó para guardársela en el bolsillo y no alarmar a aquel tipo. Había entregado su Glock y su cartuchera a los de seguridad, pero llevaba las esposas metidas cuidadosamente en la bolsa de piel que colgaba en la parte baja de su espalda.




		Aunque eso importaba muy poco, porque no se podía arrestar a un hombre por hablarle con brusquedad a su hija. De ser así, la mitad de la población estaría en prisión.




		No obstante, presentía que estaba sucediendo algo malo.




		Se acercó hasta la pila y puso las manos debajo del grifo para que cayese el agua. Esperó, mirando en el espejo la cabina cerrada. Aún podía ver los talones del hombre por debajo de la puerta. Las deportivas parecían nuevas. El dobladillo estaba rasgado en la parte trasera de los pantalones, y había utilizado una grapadora para coserlo.




		Transcurrieron unos segundos. Un minuto. Finalmente, los pequeños pies se posaron de nuevo en el suelo.




		Sonó la cisterna. Will esperó hasta que oyó deslizarse el cerrojo. La puerta de la cabina se abrió. Miró al hombre: pelo corto de color castaño, gruesas gafas oscuras. Volvió a mirar de nuevo sus manos bajo el grifo. El hombre llevaba una chaqueta verde que le quedaba bastante grande. Era alto, casi tanto como él, pero probablemente pesaba unos doce kilos más, casi todos acumulados en la barriga. Tendría unos cincuenta años. Resultaba difícil saber la edad de la niña, unos seis o siete años. Llevaba un traje estampado. El cuello de color rosa hacía juego con sus zapatos.




		—¿Qué tal? —preguntó Will de forma casual.




		El hombre no respondió. Una mirada nerviosa le hizo dibujar una mueca antes de dirigirse a la salida, arrastrando a la niña consigo.




		La visión periférica de Will le observó mientras salía del aseo. En el último minuto, el hombre cogió del brazo a la niña y tiró de ella.




		No había duda. Algo iba mal.




		Will esperó unos segundos antes de seguirlos. Al salir, observó a su alrededor, y vio que el hombre miraba inquieto por encima del hombro. ¿Estaba buscando a su esposa? ¿Estaba enfadado? ¿O estaba ocurriendo algo más?




		La sala de la terminal estaba llena de los típicos viajeros que arrastraban sus equipajes. Will esquivaba a unos y otros, encorvado, ya que su altura hacía que destacase por encima de la multitud. Vio al hombre dirigirse hacia las escaleras mecánicas que conducían al pasillo de transporte. Sacó el móvil mientras le seguía. Intentó buscar el número de Faith Mitchell, pero el teléfono no respondió porque se había quedado sin batería de tanto jugar al Buscaminas. Maldijo mientras se lo guardaba de nuevo en el bolsillo.
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